
Esta puede ser hoy nuestra tentación. No ir al «desierto». Eludir
la necesidad de conversión. No escuchar ninguna voz que nos
invite a cambiar. Distraernos con cualquier cosa, para olvidar
nuestros miedos y disimular nuestra falta de coraje para acoger
la verdad de Jesucristo.
La imagen del pueblo judío «confesando sus pecados» es
admirable. ¿No necesitamos los cristianos de hoy hacer un exa-
men de conciencia colectivo, a todos los niveles, para reconocer
nuestros errores y pecados? Sin este reconocimiento, ¿es posi-
ble «preparar el camino del Señor»?. José Antonio Pagola

LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS 40, 1-5. 9-11

Consolad, consolad a mi pueblo, dice vuestro Dios; hablad al
corazón de Jerusalén, gritadle, que se ha cumplido, su servicio,
y está pagado su crimen, pues de la mano del Señor ha recibido
doble paga por sus pecados.
Una voz grita: "En el desierto preparadle un camino al Señor;
allanad en la estepa una calzada para nuestro Dios; que los
valles se levanten, que montes y colinas se abajen, que lo torci-
do se enderece y lo escabroso se iguale. Se revelará la gloria del
Señor, y la verán todos los hombres juntos" —ha hablado la
boca del Señor—. Súbete a lo alto de un monte, heraldo de
Sión; alza fuerte la voz, heraldo de Jerusalén; álzala, no temas,
di a las ciudades de Judá: aquí está vuestro Dios. Mirad, Dios,
el Señor, llega con fuerza, su brazo domina. Mirad, le acompaña
el salario, la recompensa lo precede. Como un pastor apacienta
el rebaño, su mano lo reúne. Lleva en brazos los corderos,
cuida a las madres." Palabra de Dios.

SALMO RESPONSORIAL  84
R.- MUÉSTRANOS, SEÑOR, TU MIS-
ERICORDIA Y DANOS TU SALVACIÓN.

LECTURA DE LA SEGUNDA CARTA
DEL APÓSTOL SAN PEDRO 3, 8-14

Queridos hermanos:
No perdáis de vista una cosa: para el

HHOOJJAA  PPAARRRROOQQUUIIAALL
NNTTRRAA  SSRRAA  DDEELL  CCAAMMIINNOO

SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO CICLO B

AA VV II SS OO SS

1º.- El día 7 de Diciembre tendremos a las 18,30 la vigilia de la Inmaculada.

INVITAMOS a todos los grupos de la parroquia y a toda la Comunidad

Parroquial a reunirnos para orar juntos. Gracias. Te esperamos.

2º.- Como todos los años comenzamos la operación Kilo el domingo 7 hasta

el domingo14. 

Necesitamos alimentos no perecederos y agradecemos el esfuerzo que

nuestra comunidad hace para ayudar a los que más lo necesitan en nues-

tro barrio. Estamos atendiendo a unas 170 familias con alimentos men-

sualmente. En lo que andamos siempre más escasos es en aceite, leche

y galletas. Ademàs como se acerca la navidad podéis colaborar con algo

de turrón, os lo agradecemos. El Equipo de Cáritas.

3º.- El día 8  festividad de la Inmaculad Concepción de María la misas serán

a las 9,00h; 12,00h; 13,00h; 19,00h.

HORARIO DE MISAS 
LABORABLES:   7 tarde                                                                 
DOMINGOS y FESTIVOS:
Mañana: 9 - 11 - 12  y 13   Tarde: 7    
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Señor un día es como mil años, y mil años como un
día. El Señor no tarda en cumplir su promesa, como
creen algunos. Lo que ocurre es que tiene mucha
paciencia con vosotros, porque no quiere que nadie
perezca, sino que todos se conviertan.
El día del Señor llegará como un ladrón. Entonces el
cielo desaparecerá con gran estrépito; los elementos
se desintegrarán abrasados, y la tierra con todas sus
obras se consumirá. Si todo este mundo se va a
desintegrar de este modo, ¡qué santa y piadosa ha de
ser vuestra vida!
Esperad y apresurad la venida del Señor, cuando desaparecerán
los cielos, consumidos por el fuego, y se derretirán los elementos.
Pero nosotros, confiados en la promesa del Señor, esperamos un
cielo nuevo y una tierra nueva en que habite la justicia. Por tanto,
queridos hermanos, mientras esperáis estos acontecimientos,
procurad que Dios os encuentre en paz con Él, inmaculados e irre-
prochables. Palabra de Dios.

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MARCOS 1, 1-8

Comienza el Evangelio de Jesucristo, Hijo de Dios.
Está escrito en el profeta Isaías: Yo envío mi mensajero delante de
ti para que te prepare el camino. Una voz grita en el desierto:
"Preparad el camino del Señor, allanad sus senderos." Juan bauti-
zaba en el desierto; predicaba que se convirtieran y se bautizaran,
para que se les perdonasen los pecados. Acudía la gente de Judea
y de Jerusalén, confesaban sus pecados, y él los bautizaba en el
Jordán. Juan iba vestido de piel de camello, con una correa de
cuero a la cintura, y se alimentaba de saltamontes y miel silvestre.
Y proclamaba: "Detrás de mí viene el que puede más que yo, y yo
no merezco agacharme para desatarle las sandalias. Yo os he bau-
tizado con agua, pero él os bautizará con Espíritu Santo." Palabra
del Señor.

«Comienza la Buena Noticia de Jesucristo,
Hijo de Dios». Este es el inicio solemne y
gozoso del evangelio de Marcos. Pero, a contin-
uación, de manera abrupta y sin advertencia
alguna, comienza a hablar de la urgente con-
versión que necesita vivir todo el pueblo para

acoger a su Mesías y Señor.
En el desierto aparece un profeta diferente. Viene a «preparar el
camino del Señor». Este es su gran servicio a Jesús. Su llamada
no se dirige solo a la conciencia individual de cada uno. Lo que
busca Juan va más allá de la conversión moral de cada per-
sona. Se trata de «preparar el camino del Señor», un camino
concreto y bien definido, el camino que va a seguir Jesús
defraudando las expectativas convencionales de muchos.
La reacción del pueblo es conmovedora. Según el evangelista,
dejan Judea y Jerusalén y marchan al «desierto» para escuchar
la voz que los llama. El desierto les recuerda su antigua fideli-
dad a Dios, su amigo y aliado, pero, sobre todo, es el mejor
lugar para escuchar la llamada a la conversión.
Allí el pueblo toma conciencia de la situación en que viven;
experimentan la necesidad de cambiar; reconocen sus pecados
sin echarse las culpas unos a otros; sienten necesidad de sal-
vación. Según Marcos, «confesaban sus pecados» y Juan «los
bautizaba».
La conversión que necesita nuestro modo de vivir el cristianis-
mo no se puede improvisar. Requiere un tiempo largo de
recogimiento y trabajo interior. Pasarán años hasta que hag-
amos más verdad en la Iglesia y reconozcamos la conversión
que necesitamos para acoger más fielmente a Jesucristo en el
centro de nuestro cristianismo.

CONFESAR NUESTROS PECADOS


